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Prólogo

El objetivo de esta Introducción a la Astrología 
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que pretende esta Introducción: 

.
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Introducción

En otros tiempos no existía la imprenta, los libros se escribían a 
mano (manuscrito viene de  = mano;  = escrito, en 
latín) y, naturalmente, eran pocos los que sabían leer y escribir. 
Entonces, si alguien quería escribir una carta de amor o recibía 
una misiva en la que se le comunicaba la muerte de un familiar, 
no tenía más remedio que acudir a un funcionario especializa-
do en estos menesteres: el escriba. Afortunadamente, Guten-
berg inventó la imprenta y actualmente podemos entablar una 
correspondencia de amor privada. En cierto aspecto, hoy ocurre 
igual que hace siglos, ya que todo un conocimiento esencial sobre 
nosotros, sobre nuestras tendencias y nuestro destino nos es des-
conocido, simplemente por no saber descifrar un lenguaje en rea-
lidad sencillo: el lenguaje astrológico.

Tan esencial como es hoy saber leer y escribir nos parecerá en 

cabo, se trata nada más y nada menos que de nosotros mismos, 
de nuestra propia vida, de nuestra historia personal, de conocer 
a los que nos rodean, amigos, compañeros de trabajo o jefes, y 
no digamos ya a nuestra familia. Saber, por ejemplo, si este amor 
que acabamos de encontrar es realmente nuestra felicidad o sig-
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el que nuestros hijos tienden, al cual debemos favorecer en vez de 
obstaculizar, sin empeñarnos en «pedir peras al olmo», empeci-
nándonos en que sigan trabajos o profesiones ajenos a sus intere-
ses y capacidades o exigiéndoles conductas que nada tienen que 
ver con ellos. 

Y, sobre todo, respecto a nosotros mismos: poder prever, por 
ejemplo, mediante la lectura de nuestro tema astral, cuándo es 
necesario saber esperar, dejar que la tormenta amaine y soplen 
vientos mejores o, por el contrario, saber cuándo tenemos que 
aprovechar todas las oportunidades y debemos actuar, pues los 
tiempos se nos presentan favorables.

Tiene su hora todo

(Eclesiastés.)



CAPÍTULO 1 
 

EL CIELO
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El zodíaco

Base material
El Zodíaco, o franja celeste que constituye el fondo a través del 
cual, y visto desde la Tierra, el Sol hace anualmente su recorri-
do, rodeado de su corte de planetas, es una rueda en la que se 
suceden doce signos, de 30° cada uno (30° × 12 = 360° de la 
Eclíptica), que son en orden respectivo: Aries, Tauro, Géminis, 
Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpio, Sagitario, Capricornio, 
Acuario y Piscis.

Esta rueda no es más que un símbolo, como una especie de 
imagen esquemática, de lo que es la vida para nosotros, de su na-
turaleza y evolución a lo largo del tiempo.

Como el objetivo primordial de la Astrología es la «vida», ello 
le lleva a considerar en primer lugar cuáles son las condiciones 
necesarias para que surja ésta. Y, así, observa que dos requisitos 
básicos para que pueda nacer la vida son el calor y la humedad. En 
efecto, un cierto equilibrio entre calor y humedad es indispensa-
ble para ella.
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En consecuencia, el Calor y la Humedad —como condiciones 

los signos, de los planetas y de las relaciones de éstos entre sí (o 
aspectos planetarios). Por ejemplo, considera que aquellos pla-
netas en los que dominen estas cualidades elementales favorecen 
la vida; mientras que aquellos en que primen las cualidades con-
trarias (frialdad y sequedad) son vistos como negadores de vida. 
Y del mismo modo, existen relaciones planetarias (aspectos) de 
tensión, cuya rigidez es fruto de la frialdad y sequedad, o aspectos 

-
vorecedores de la vida.

También podríamos decir que en toda creación interviene un 
principio masculino (dinámico) y un principio femenino (plás-
tico). Ambos actúan uno sobre otro, oponiéndose y al mismo 
tiempo complementándose, y se encuentran indisolublemen-
te unidos en todo proceso generativo. El principio masculino 
corresponde a la cualidad de «Caliente», y el femenino a la de 
«Húmedo».

Efectivamente, cualquier ser o cosa que percibimos —aunque 
esté compuesto de una serie de partículas subatómicas o atómi-
cas que no percibimos y que constituyen su potencial energéti-
co— necesariamente debe poseer una forma, un cuerpo, para que 
pueda ser visto y tocado, es decir, percibido por nuestros senti-
dos. Así, una mesa o un pastel, son moléculas, átomos o partí-
culas elementales que poseen un potencial energético —invisible 
para nosotros si no es con ayuda de un potente microscopio—, 

mesa o pastel —que sí es visible.
La energía es considerada como el principio masculino 

(Calor), y la forma, como el principio femenino (Humedad). 
Desde luego, las partículas energéticas toman siempre una deter-
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y la forma no es más que una determinada estructura de dichas 
partículas elementales. 

Dicho de otro modo, la forma que percibimos con nuestros 
sentidos no es más que las relaciones estructurales que estable-
cen entre sí las partículas elementales, que son las únicas que 
verdaderamente poseen existencia. De ahí que, por ejemplo, 
en la cosmología hindú se denomine a este mundo de formas, 
al mundo que percibimos, como «maya», que quiere decir 
«ilusión».

Hemos señalado que el principio masculino ha sido designa-
do como Caliente, y el femenino, como Húmedo.

Esquemáticamente, podría decirse que:

 (+) es un principio dinámico, que se 

dominio, realización.

formación, estructuración y conservación del principio dinámi-
co; da forma a la energía.

Sin embargo, toda creación es perecedera y está destinada a 

su propia negación. Esta negación es inherente o intrínseca a 

lo «Seco» se opone a lo «Húmedo». Es decir, la ausencia de 
energía, calor y movimiento es frialdad, inmovilismo y muerte; la 

Veamos a continuación las características de cada una de estas 
.
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Las Cualidades Elementales

Caliente

Principio dinámico, fuerza centrífuga, que se expande de 
dentro hacia fuera, fuerza motora que da lugar a la motrici-
dad, movilidad y dilatación. Principio de combustión, anima y 
transforma la materia haciendo que evolucione de unas formas a 
otras (por ejemplo, en la transformación de una materia en otra 
siempre interviene el calor). Acción vitalizante, estimulante, calor 
orgánico. Principio de exteriorización.

 espíritu emprendedor, energético y enér-
gico; deseo de acción y proyección, de actividad y movimiento, 
entusiasmo, vitalidad, vivacidad, optimismo, decisión, voluntad, 
dominio. Carácter extrovertido.

 facciones fuertes y acusadas, tinte enrojecido.

Húmedo

Principio plástico disolvente y fecundante. Principio de dis-

de adaptabilidad —pues se amolda a cualquier forma—, de ho-

Principio fecundante, favorece el nacimiento de cualquier ser o 
germen. Su acción es temperante y emoliente.

 carácter distendido, amoldable, tranquilo, 
lento, receptivo, adaptable, sensible, delicado, emotivo, imagina-
tivo, creativo, pero también pasivo, indeciso, inestable, perezoso, 
incapaz de todo esfuerzo e iniciativa.

 formas suaves, tez lechosa, carnes blandas, ten-
dencia a la hinchazón.
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Frío

Principio de contracción y cristalización, principio estático, 

-

Principio de interiorización.
 carácter frío, concentrado, impasible, insen-

sible, inemotivo, calmado, lento, inhibido, introvertido, cerebral, 
pesimista, egoísta.

 físico enjuto; rostro inexpresivo y frío, tez 
olivácea.

Seco

Principio de tensión. La tensión implica tirantez entre dos 
puntos, entre un punto y su opuesto, de modo que, en conse-
cuencia, ambos se individualizan. Éste es, pues, contrario al 
principio Húmedo que distiende y fusiona los opuestos. Es, por 
tanto, un principio de individualización, de autonomía, de dife-
renciación, de retracción, de egocentrismo, de disgregación, de 
defensa, de agresividad, de extremismo. La tensión conduce a la 
ruptura o divergencia. Causa aridez e irritación.

con gran conciencia de su propia identidad frente a los demás, 

el propio terreno, para lo que necesita enfrentarse a los otros y a la 

Da un carácter orgulloso, dominante, agresivo y obstinado.
 formas angulosas y musculosas; cuerpo atlético, 

concentrado, seco; tez ruda.
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Los Elementos

-
dad y Sequedad, se conjugan en parejas para formar los elementos 

Así:

El y la dan lugar al

El – – – – –

La – – – – –

La – – – – a la

-
turaleza que nos rodea y en lo que ven y palpan de ella nuestros 

sus estados de fuego, tierra, aire y agua.
Debido a ello, la Astrología establece cuatro elementos 

cuenta que para los astrólogos de la tradición estos elementos, 
además del aspecto material, encarnaban principios o arquetipos 
más generales, y que, por otra parte, para ellos materia y psique 
constituían una unidad.

caduca. Antes bien, podríamos transcribir el término «elemen-

niveles de interpretación esotéricos más sutiles) por el de «estados 
de organización de la materia», como el sólido (Tierra), líquido 
(Agua), gaseoso (Aire) o el llamado «cuarto estado de la materia» 

Estos cuatro elementos constituyen la base primordial del 
Zodíaco. Así, los 12 signos zodiacales por todos conocidos se 
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dividen en 4 grandes categorías de acuerdo con los 4 elementos 
naturales:

Signos de

– – Tierra: Capricornio, Tauro, Virgo

– – Aire: Libra, Acuario, Géminis

– – Agua: Cáncer, Escorpio, Piscis

Símbolo de los 4 elementos o Triplicidades

+   Tierra
=   Aire

   Agua

En el Zodíaco,

los signos de son  (+)

– – – – –

– – – –

– – – – –

El Fuego (Caliente y Seco)

Elemento dinámico y, por tanto, masculino. Principio motor, 

la materia, agente del movimiento y expansión de ésta, así como 
de su transformación y transmutación. Si se enfoca el aspecto 
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positivo de este movimiento transformador, entonces el fuego 
-

lento, agresivo y destructor.
 responde a una gran conciencia de sí mismo 

y a la necesidad de proyección y reconocimiento del Yo hacia 
y por el exterior: lucha frente a los demás para conquistar el 

y dominio, junto con el intento de superación de uno mismo en 
vistas al propio fortalecimiento.

-
ción, pasión, orgullo, actividad realizadora y creadora, progreso, 
avance.

 da una tez coloreada, un cuerpo musculoso de 
aspecto atlético, poco cabello y mirada brillante. Sensación de vi-
talidad y fogosidad.

La Tierra (Frío y Seco)

Principio plástico formativo y, en consecuencia, femenino. Si 

de condensación y cristalización o mineralización, dentro de un 

formación y conservación. Elemento denso, estático, coagulan-
-

tructuración de la energía que, llevado a su extremo límite, puede 
constituir una cristalización y perder totalmente la vida, convir-
tiéndose en un mineral inerte.

 da concentración, interiorización, profun-
didad, fortaleza, tenacidad, perseverancia, conservadurismo. El 
instinto de conservación es determinante, lo que hace a la persona 
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que para ella la seguridad material sea primordial.
 da tez grisácea; piel, cabellos y ojos oscuros; 

cuerpo sólido; gestos contenidos y parcos; ambiente de concen-
tración y cerrazón.

El Aire (Caliente y Húmedo)

móvil y volátil. El aire tiende a la expansión y difusión, pone en co-

 corresponde a la necesidad de comunica-
ción, de intercambios y contactos con el exterior, a la necesidad 
de expresión y al instinto de sociabilidad, lo que da como resul-
tado la información, relación, comprensión, es decir, el desarro-
llo de la mente y, por tanto, de la inteligencia. Debido a ello y a 

eminentemente civilizador.

móvil; la expresión facial es cambiante e inteligente.

El Agua (Frío y Húmedo)

original o aguas primordiales de las que todo procede y nace, 
líquido amniótico materno, constituye un principio de fecun-
dación y gestación, de formación y plasticidad; estado vegetativo 
hecho de receptividad y con poder de fusión y disolución.

 corresponde a la emocionalidad: sentimenta-
lidad, sensibilidad, receptividad, impresionabilidad, sugestionabi-
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lidad, imaginación, fantasía, ensueño, romanticismo. Principio de 
distensión, da, en consecuencia, carencia de energía, falta de volun-
tad, sumisión, inestabilidad, inconstancia, versatilidad, naturaleza 
que tiende al recuerdo, a la memoria, al pasado, a la introversión.

 da una tez blancuzca, líneas corporales redon-

Base orgánica. 
El movimiento vital

Como hemos visto, la Astrología es un simbolismo de lo 

Aire y de Agua; estados que dan lugar a los signos correspon-

los de Tierra, de materialización y estructuración; los de Aire, 
de comunicación e inteligencia; y los de Agua, de emotividad 
y sentimientos.

mueve y evoluciona, ya que la quietud es sinónimo de muerte y 

evoluciona, pues, a través de una serie de fases:
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la fase 1 de la próxima etapa, que a su vez tendrá una oposición 
y una síntesis.

Por ejemplo, nace una idea pensada por alguien (fase 1). Ésta, 
para su puesta en práctica real, encontrará una serie de condiciona-

los que se deberá adaptar (fase 2). De este contraste entre la idea y 
sus condicionamientos saldrá un resultado concreto (fase 3).

esta idea de Amor sólo se realiza cuando nos enamoramos 
de otra persona, cuando encontramos a una pareja, la cual es 
nuestro opuesto pero también nuestro complementario. De 

hijo (3). Éste, a su vez, encontrará su pareja y tendrá un hijo, y 
así sucesivamente.

-
sideración de estas tres fases, el trío, trino o trinidad. Así, el poeta 
chino Lao-tsé dice:

voluntad celeste que, como abreviación, a veces se le llama Cielo.

-

Seres. Es decir que la evolución de los seres a través de las distintas 
formas es el resultado, tangible, del acto conceptual de la unión 

-
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síntesis.
En Astrología, estas tres fases de los elementos naturales 

La fase de los signos de está constituida por
– – – – – – – – – –
– – – – – – – – – –
– – – – – – – – –
– – – – – – – – – –
– – – – – – – – – –
– – – – – – – – –
– – – – – – – – – –
– – – – – – – – – –
– – – – – – – – –
– – – – – – – – – –
– – – – – – – – – – PISCIS

Los signos cardinales o iniciadores de las distintas fases de 
cada elemento natural corresponden a los equinoccios y solsti-
cios; momentos en que el Sol, en su recorrido anual a través de 
la Eclíptica, atraviesa el Ecuador Celeste o alcanza su distancia 
máxima de éste.

La intersección entre el plano de la Eclíptica (o recorrido del 
Sol con su corte de planetas) y el plano del Ecuador Celeste, pro-
longación del Ecuador de la Tierra, constituye la línea de los equi-
noccios, el de primavera y el de otoño.

El punto equinoccial ascendente (punto vernal o punto 
gamma) es aquel en el que el Sol atraviesa o se eleva por encima 
del Ecuador en su curso ascendente, después de seis meses de 
descenso bajo la línea del Ecuador. Este punto de nacimiento de 
nuestra luz y vida, el Sol, es vital para nosotros, por lo que consti-
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tuye el origen del Zodíaco y corresponde al signo de Aries, o signo 
del nacimiento de la vida.

En esta unión del Cielo y la Tierra, el día y la noche poseen 
la misma duración y, en nuestras latitudes, corresponde al equi-
noccio de primavera. Su punto opuesto, el punto equinoccial 
descendente, en el que el Sol inicia su descenso en su recorrido, 
corresponde en nuestras latitudes al equinoccio de otoño y en él 
empieza el signo de Libra.

Los solsticios corresponden a las cumbres máxima e inferior 
del recorrido del Sol. El primero (solsticio «de verano» para el 

-
rresponde al inicio del signo de Capricornio.

Estos cuatro signos cardinales, Aries, Cáncer, Libra y Capri-
cornio, constituyen el inicio de las cuatro fases fundamentales del 

Pero, como estudiamos con anterioridad, en el pensamiento 
astrológico cada ciclo de evolución está compuesto de 3 fases: la 

ambas. De ahí que estas cuatro puertas, constituidas por los equi-
noccios y solsticios, dan lugar a los 12 signos del Zodíaco.

Los 12 signos del Zodíaco no se hallan, pues, en relación con 
las 12 constelaciones homónimas, sino que se basan en las relacio-
nes establecidas entre el Ecuador Celeste y la Eclíptica o recorrido 
anual del Sol.

-
ticios con el inicio de las estaciones en nuestro hemisferio, el 

que el equinoccio vernal, que para nosotros coincide con el 
inicio de la primavera, corresponde, sin embargo, para el he-
misferio Sur con el inicio del otoño. De modo que si decimos 


